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Resumen 

 
El presente artículo tiene como objetivo analizar el papel de las tecnologías asistivas (TA) en la 
educación inclusiva, destacando su contribución a la autonomía, participación y aprendizaje de 
estudiantes con discapacidad o necesidades específicas. Para ello, se realizó una revisión narrativa 
y analítica de 42 fuentes publicadas entre 2016 y 2025, incluyendo artículos científicos, informes 
institucionales y dos documentos locales relacionados con el uso de TA en contextos educativos 
latinoamericanos. La búsqueda bibliográfica se llevó a cabo en bases de datos académicas y 
organismos internacionales (Scielo, ERIC, Springer, MDPI, UNESCO, OMS), seleccionando 
estudios que abordaran la aplicación de tecnologías asistivas en entornos escolares o 
universitarios. La  información se organizó y analizó según tres ejes: accesibilidad y autonomía 
del estudiante, rol docente y formación profesional, e innovación tecnológica y políticas 
inclusivas. Los principales hallazgos evidencian que las TA promueven la inclusión y mejoran la 
participación del alumnado, pero su impacto depende de la formación del profesorado, la 
infraestructura tecnológica y el apoyo institucional. Como conclusión, se afirma que las 
tecnologías asistivas son herramientas esenciales para una educación equitativa, siempre que se 
integren dentro de un enfoque pedagógico inclusivo y políticas educativas sostenibles que 
garanticen su accesibilidad y permanencia. 
 
Palabras clave: Tecnologías Asistivas, Educación Inclusiva, Equidad Digital, Diseño Universal 
Para el Aprendizaje 
 

Abstract 
 
The present article aims to analyze the role of assistive technologies (AT) in inclusive education, 
highlighting their contribution to autonomy, participation, and learning of students with 
disabilities or specific educational needs. A narrative and analytical review of 42 sources 
published between 2016 and 2025 was carried out, including scientific articles, institutional 
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reports, and two local documents related to the use of AT in Latin American educational contexts. 
The literature search was conducted in academic databases and international organizations 
(Scielo, ERIC, Springer, MDPI, UNESCO, WHO), selecting studies addressing the application of 
assistive technologies in school or university settings. The information was organized and 
analyzed according to three main themes: student accessibility and autonomy, teacher role and 
professional training, and technological innovation and inclusive policies. The main findings 
show that AT promotes inclusion and improves student participation, but its impact depends on 
teacher training, technological infrastructure, and institutional support. In conclusion, assistive 
technologies are essential tools for equitable education, provided they are integrated within an 
inclusive pedagogical approach and supported by sustainable educational policies that ensure 
their accessibility and continuity. 
 
Keywords: Assistive Technologies; Inclusive Education; Digital Equity; Universal Design for 
Learning. 
 

Introducción 
 

En las últimas dos décadas, las tecnologías asistivas (TA) han adquirido un papel cada vez 
más relevante en el ámbito educativo, constituyéndose como un pilar fundamental para la 
inclusión y la equidad en los procesos de enseñanza y aprendizaje. Estas herramientas, diseñadas 
para compensar limitaciones físicas, sensoriales, cognitivas o comunicativas, permiten a las 
personas con discapacidad desarrollar una mayor autonomía, mejorar su participación y acceder 
en igualdad de condiciones a los espacios educativos. 

De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2020), las tecnologías asistivas 
se definen como “dispositivos, servicios o sistemas que permiten a las personas con discapacidad 
mantener o mejorar su funcionamiento y participación en la sociedad”. Esta definición engloba 
tanto dispositivos físicos (como sillas motorizadas, audífonos digitales, teclados adaptados o 
bastones inteligente) como recursos digitales, entre ellos lectores de pantalla, software de 
comunicación aumentativa, plataformas accesibles y aplicaciones móviles diseñadas para 
distintos tipos de necesidades. 

En el contexto educativo, las TA no solo se conciben como un conjunto de herramientas 
técnicas, sino como mediadores pedagógicos que facilitan la interacción, la comunicación y el 
aprendizaje significativo. Desde esta perspectiva, su implementación se asocia estrechamente con 
los principios del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA), formulado por Rose y Meyer 
(2002), que propone desarrollar entornos flexibles, accesibles y adaptables a la diversidad de 
estudiantes. Este enfoque busca anticipar las necesidades de aprendizaje de todos los alumnos, 
evitando la exclusión que generan los modelos estandarizados. 

La inclusión educativa, entendida como el derecho de todos los estudiantes a participar 
plenamente en la vida escolar, sin discriminación ni barreras, exige una transformación profunda 
en la manera de concebir la enseñanza (Unesco, 2005). Ya no se trata únicamente de integrar a 
los estudiantes con discapacidad en las aulas, sino de reconfigurar las prácticas pedagógicas y los 
recursos tecnológicos para garantizar una participación real y efectiva. En este sentido, las 
tecnologías asistivas se han convertido en un eje transversal para alcanzar los objetivos de la 
Agenda 2030 de la UNESCO (ODS 4), que promueve una educación inclusiva, equitativa y de 
calidad para todos (UNESCO IITE, 2024). 

Diversas investigaciones recientes (Springer, 2022; Frontiers, 2025; MDPI, 2024) 
coinciden en señalar que el impacto de las TA en los procesos educativos depende de tres factores 
esenciales: la adecuación pedagógica de los recursos, la formación docente específica en su uso y 
la disponibilidad de infraestructura tecnológica. El simple acceso a dispositivos o programas no 
garantiza su efectividad si no existe un marco didáctico que oriente su aplicación. En este sentido, 
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la competencia digital docente y la alfabetización tecnológica inclusiva son dimensiones 
imprescindibles para lograr una implementación exitosa.  

A nivel global, se han desarrollado múltiples proyectos que demuestran el potencial de las 
TA para transformar la enseñanza. Desde los sistemas de lectura digital y aplicaciones hápticas 
que facilitan el aprendizaje de personas con discapacidad visual, hasta las plataformas adaptativas 
de aprendizaje que ajustan los contenidos según el ritmo y las capacidades de cada estudiante, las 
experiencias demuestran que la tecnología puede ser un facilitador de la diversidad y no una 
barrera. Sin embargo, estos avances contrastan con las brechas persistentes en regiones de menor 
desarrollo, donde la falta de acceso a internet, el costo de los dispositivos o la ausencia de políticas 
públicas inclusivas dificultan su sostenibilidad. 

En América Latina, el panorama refleja tanto desafíos como oportunidades. Si bien los 
países de la región enfrentan limitaciones estructurales, como la falta de inversión, la escasa 
formación docente y la fragmentación de políticas educativas, también surgen iniciativas locales 
que apuestan por la innovación social y pedagógica. Proyectos como MetroSonus (Reina & Gaitán, 
2024), el Smart White Cane UAEM (Trujillo et al., 2021) o el desarrollo de aplicaciones accesibles 
para estudiantes con discapacidad visual (Sánchez, 2025) muestran el compromiso de 
universidades, centros de investigación y organizaciones civiles en promover la accesibilidad 
digital y la autonomía estudiantil. 

No obstante, los desafíos son múltiples. Aún se observa una distancia considerable entre 
la producción tecnológica y su aplicación pedagógica real, especialmente en escuelas de contextos 
vulnerables. La sostenibilidad de las TA requiere de políticas públicas integrales, financiamiento 
continuo, acompañamiento técnico y, sobre todo, una visión pedagógica centrada en la diversidad 
y la justicia educativa. 

En este marco, el presente artículo tiene como propósito analizar de manera crítica la 
producción científica y las experiencias recientes sobre tecnologías asistivas aplicadas al ámbito 
educativo entre 2016 y 2025, integrando 40 publicaciones internacionales y dos fuentes locales. 
A través de una revisión narrativa y analítica, se busca identificar los principales avances, 
tendencias, desafíos y oportunidades que las TA ofrecen para fortalecer los procesos de inclusión 
educativa, así como orientar futuras líneas de investigación y acción en la materia. 
 

 Metodología  
 

El presente trabajo se desarrolló mediante una revisión narrativa y analítica de la 
literatura científica e institucional sobre tecnologías asistivas aplicadas a la educación. Este tipo 
de revisión permite describir, comparar y sintetizar los principales aportes teóricos, 
metodológicos y empíricos de las investigaciones publicadas en el área, con el propósito de 
identificar tendencias, vacíos y líneas emergentes de análisis.  

A diferencia de una revisión sistemática estricta, la revisión narrativa combina criterios de 
rigurosidad científica con flexibilidad interpretativa, permitiendo integrar diversas fuentes 
(artículos, informes técnicos, capítulos de libros y documentos institucionales) en torno a un 
mismo eje temático. En este caso, el foco de análisis fue el uso de tecnologías asistivas (TA) como 
recursos para promover la inclusión y la equidad en contextos educativos formales. 

La búsqueda bibliográfica se llevó a cabo entre enero y septiembre de 2025, abarcando un 
periodo de publicación comprendido entre 2016 y 2025. Se consultaron bases de datos científicas 
y repositorios de libre acceso: Scielo, RedALyC, Dialnet, ERIC, SpringerLink, MDPI, 
ScienceDirect, y documentos provenientes de organismos internacionales como UNESCO IITE y 
la Organización Mundial de la Salud (GATE Program). 

Se emplearon palabras clave en español e inglés combinadas con operadores booleanos: 
“tecnologías asistivas”, “educación inclusiva”, “discapacidad”, “aprendizaje accesible”, 
“assistive technology”, “inclusive education”, “educational accessibility” y “universal design for 
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learning”. Esta estrategia permitió recuperar un corpus amplio y diverso de estudios relacionados 
con el tema. 

Para la selección de los documentos, se aplicaron los siguientes criterios de inclusión: 
1. Publicaciones entre 2016 y 2025. 
2. Estudios empíricos, teóricos o revisiones que aborden la aplicación de TA en 

contextos educativos (primaria, secundaria o superior). 
3. Fuentes en español o inglés con disponibilidad de texto completo. 
4. Informes y documentos institucionales de organismos reconocidos (UNESCO, 

OMS, ministerios o universidades). 
 
Asimismo, se establecieron criterios de exclusión: 
1. Trabajos centrados exclusivamente en el desarrollo técnico de dispositivos sin 

aplicación educativa. 
2. Publicaciones anteriores y posteriores a 2015 o sin revisión por pares. 
3. Documentos sin acceso completo o con información insuficiente para el análisis.  
 
Tras la depuración, el corpus final quedó conformado por 42 documentos: 40 artículos y 

revisiones provenientes de revistas científicas y dos fuentes locales aportadas, Sánchez (2025) y 
Molero & Cruz (2021), las cuales aportan una perspectiva contextual latinoamericana sobre la 
temática. 

 
Para el análisis de la información, los documentos fueron organizados en una base de 

datos (Excel), clasificando cada fuente según: 
● Autor/es y año de publicación. 
● Tipo de estudio (empírico, revisión, teórico, informe). 
● Nivel educativo de aplicación (primario y secundario). 
● Tipo de discapacidad o población destinataria. 
● Principales hallazgos, aportes y limitaciones. 

 
Posteriormente, se realizó un análisis temático y comparativo, agrupando los resultados 

en tres ejes principales: 
1. Accesibilidad y autonomía del estudiante. 
2. Rol docente y formación profesional. 
3. Innovación tecnológica y políticas inclusivas. 

 
Finalmente, se elaboró una síntesis interpretativa que integra los hallazgos más 

relevantes, contrastando enfoques teóricos y resultados empíricos, con el fin de ofrecer una visión 
actualizada y crítica sobre el papel de las tecnologías asistivas en la educación inclusiva. 

 
Análisis de resultados 

 
El análisis de las 42 fuentes revisadas permitió identificar una serie de tendencias, 

problemáticas y avances significativos en torno al uso de las tecnologías asistivas (TA) en 
contextos educativos. Los estudios analizados se agruparon en tres grandes ejes temáticos: (1) 
accesibilidad y autonomía del estudiante, (2) rol docente y formación profesional, y (3) 
innovación tecnológica y políticas inclusivas. A continuación, se presentan los hallazgos más 
relevantes de cada uno. 

 
Accesibilidad y autonomía del estudiante 
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Las tecnologías asistivas representan una herramienta esencial para garantizar la 
accesibilidad y la participación activa de los estudiantes con discapacidad o con necesidades 
educativas especiales. Su implementación en las aulas permite reducir las barreras sensoriales, 
cognitivas o motoras que históricamente limitaron la inclusión educativa. 

Diversas investigaciones coinciden en que el acceso a dispositivos y programas 
adaptados aumenta la autonomía y la autoestima del alumnado, facilitando su participación en 
actividades académicas y sociales. Según Sánchez (2025), el uso de tecnologías emergentes, 
como los dispositivos hápticos y las aplicaciones con retroalimentación auditiva, ha mostrado 
mejoras significativas en la orientación espacial y la comprensión lectora de estudiantes con 
discapacidad visual. De modo similar, Sandoval et al. (2023) demostraron que las aplicaciones 
móviles diseñadas con principios de accesibilidad mejoran la capacidad de interacción y 
comunicación en niños con ceguera o baja visión, al permitirles realizar tareas que antes 
requerían asistencia constante. 

Por otro lado, Altamirano et al. (2023) destacan que el uso de sistemas de  conocimiento 
de voz y software de lectura automática favorece la independencia en la producción y 
comprensión de textos para estudiantes con dificultades motoras o dislexia. Estas herramientas, 
además de potenciar el aprendizaje autónomo, promueven un sentido de competencia y 
pertenencia dentro del grupo-clase. 

Sin embargo, los beneficios de las TA no se limitan a los aspectos funcionales. La 
literatura señala también su impacto en la autoeficacia y la motivación de los estudiantes. Según 
el metaanálisis de Springer (2022), las TA contribuyen a una percepción más positiva del propio 
proceso de aprendizaje, al ofrecer múltiples medios de representación y expresión que se ajustan 
a las preferencias del estudiante. 

No obstante, los avances tecnológicos no se distribuyen de manera equitativa. Haz et al. 
(2024) subrayan que persisten brechas digitales y desigualdades estructurales, especialmente en 
contextos rurales o de bajos recursos, donde el acceso a internet, la disponibilidad de 
dispositivos y la asistencia técnica son limitados. Estas carencias generan un fenómeno de 
“doble exclusión”, en el que los estudiantes con discapacidad no solo enfrentan barreras 
personales, sino también limitaciones tecnológicas e institucionales. 

Aun así, la evidencia muestra que incluso con recursos limitados, las escuelas pueden 
mejorar la accesibilidad si implementan estrategias pedagógicas inclusivas. Francisca et al. 
(2024), por ejemplo, reportan resultados positivos en la adopción de JustiApp, una aplicación 
educativa que integra modos de accesibilidad visual y auditiva, utilizada en escuelas de América 
Latina. Este tipo de experiencias locales demuestran que la innovación no depende 
exclusivamente de la tecnología avanzada, sino de su apropiación pedagógica y su adaptación 
contextual. 

 
Rol docente y formación profesional 

 
El segundo eje de análisis evidencia que la formación y el compromiso docente son 

factores determinantes en la efectividad de las tecnologías asistivas. Las investigaciones 
revisadas coinciden en que la falta de preparación técnica y pedagógica constituye uno de los 
principales obstáculos para su integración efectiva en la enseñanza. 

Edyburn (2013) y Horn & Flores (2018) sostienen que muchos docentes desconocen las 
funcionalidades específicas de las TA y, por tanto, las utilizan de manera superficial o puntual. 
En lugar de integrarlas dentro del diseño curricular, suelen emplearlas como recursos 
adicionales para algunos alumnos, lo que perpetúa un modelo de “adaptación individual” más 
que una práctica educativa verdaderamente inclusiva. 

Por su parte, el informe del UK Department for Education (2020) y la revisión 
sistemática de Frontiers (2025) enfatizan que las instituciones educativas que ofrecen 
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programas de formación continua sobre tecnología asistiva logran un impacto más sostenido en 
la inclusión. Los docentes que reciben acompañamiento técnico y pedagógico muestran mayor 
disposición a incorporar recursos digitales en sus clases, adaptan materiales, diseñan 
evaluaciones accesibles y fomentan una cultura escolar más colaborativa. 

Además, la formación docente en accesibilidad no solo mejora las competencias 
tecnológicas, sino que promueve actitudes más inclusivas. Según el estudio de ERIC (2021), la 
capacitación sobre TA incrementa la empatía profesional y la conciencia sobre la diversidad 
funcional, lo que favorece un clima escolar más respetuoso y participativo. 

Sin embargo, la formación no puede limitarse a cursos técnicos. Diversos autores 
(UNESCO IITE, 2024; MDPI, 2024) proponen un modelo interdisciplinario e integral, en el que 
los docentes trabajen junto a especialistas en psicopedagogía, informática y  orientación 
educativa. Esta colaboración permite diseñar estrategias que integren lo tecnológico con lo 
emocional y lo pedagógico, fortaleciendo el vínculo entre enseñanza, accesibilidad y bienestar. 

En América Latina, las investigaciones reflejan que los docentes enfrentan desafíos 
adicionales: carencia de recursos, sobrecarga laboral y falta de apoyo institucional. Molero & 
Cruz (2021) advierten que, sin acompañamiento institucional, la introducción de TA puede 
generar frustración o desinterés, especialmente cuando las herramientas presentan fallas 
técnicas o no responden a las necesidades del alumnado. En este sentido, la tecnología asistiva 
requiere ser comprendida no como un fin en sí misma, sino como un medio para la 
transformación educativa y social. 
 
Innovación tecnológica y políticas inclusivas 

 
El tercer eje se centra en la relación entre innovación tecnológica, políticas públicas y 

sostenibilidad educativa. La expansión de la inteligencia artificial (IA), el aprendizaje 
automático y las interfaces sensoriales han dado origen a una nueva generación de tecnologías 
asistivas inteligentes. Estas herramientas no solo amplían las posibilidades de interacción, sino 
que también personalizan el aprendizaje y ofrecen respuestas adaptadas a las necesidades de 
cada estudiante. 

Estudios recientes (Dang et al., 2024; Grados et al., 2022) describen el desarrollo de 
dispositivos inteligentes con sensores, cámaras y algoritmos de reconocimiento que permiten 
una experiencia educativa más inclusiva. Por ejemplo, los sistemas de visión computacional 
pueden convertir información visual en retroalimentación auditiva, y las plataformas educativas 
adaptativas ajustan el nivel de dificultad de las actividades en función del rendimiento del 
estudiante. 

No obstante, la innovación tecnológica debe ir acompañada de políticas públicas que 
garanticen la equidad y la accesibilidad. La OMS, a través del programa GATE (2020), señala 
que menos del 10% de las personas que necesitan tecnología asistiva en países de ingresos 
medios o bajos tienen acceso efectivo a ella. Esta brecha pone en evidencia la necesidad de 
marcos normativos que regulen la producción, distribución y financiación de las TA en los 
sistemas educativos. 

En el ámbito educativo, la UNESCO IITE (2024) enfatiza la importancia de promover 
políticas de inclusión digital que contemplen la capacitación de docentes, la dotación de 
recursos tecnológicos y la creación de redes de colaboración entre instituciones. Estas acciones 
permiten sostener el uso de las TA en el tiempo, evitando que dependan de proyectos aislados o 
de la iniciativa individual de algunos docentes.  

A nivel regional, algunos países latinoamericanos han comenzado a incorporar la 
accesibilidad digital en sus planes nacionales de educación inclusiva, aunque con resultados 
dispares. En Argentina, por ejemplo, la producción académica sobre TA ha crecido en los 
últimos años, impulsada por universidades y centros de investigación que trabajan en la 
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adaptación de recursos para estudiantes con discapacidad visual o auditiva (Sánchez, 2025). Sin 
embargo, la falta de financiamiento sostenido y la fragmentación institucional continúan siendo 
los principales obstáculos para la expansión de estas prácticas. 

La innovación inclusiva requiere también repensar la ética del desarrollo tecnológico. 
Autores como Cook & Polgar (2020) y Edyburn (2013) advierten que el diseño de las TA debe 
centrarse en las necesidades reales de los usuarios, promoviendo su participación activa en 
todas las etapas del proceso. La co-creación y el diseño participativo se presentan como  nfoques 
prometedores para garantizar que las soluciones tecnológicas sean realmente útiles y 
culturalmente pertinentes. 

En síntesis, la revisión evidencia que la tecnología asistiva constituye una oportunidad 
para construir escenarios educativos más inclusivos, colaborativos y democráticos, siempre que 
se enmarque en políticas sostenibles y en una pedagogía centrada en la diversidad. La 
innovación, cuando se combina con la sensibilidad social y la reflexión pedagógica, se convierte 
en una herramienta poderosa para transformar la educación hacia la equidad. 
 
Discusión 

 
El análisis de la literatura evidencia que las tecnologías asistivas (TA) constituyen una 

herramienta clave para el desarrollo de una educación inclusiva, equitativa y accesible. 
Sin embargo, su efectividad no depende únicamente del avance tecnológico, sino de la 

articulación entre recursos, formación docente, acompañamiento institucional y políticas 
públicas sostenibles. 

Los estudios revisados muestran una relación directa entre el nivel de formación del 
profesorado y la apropiación pedagógica de las TA. Los docentes que reciben capacitación 
continua tienden a integrar estas herramientas en su planificación curricular, diseñan 
materiales adaptados y promueven actividades que favorecen la participación activa de todos los 
estudiantes (Horn & Flores, 2018; ERIC, 2021; MDPI, 2024). En cambio, en contextos donde la 
capacitación es escasa o inexistente, las TA suelen utilizarse como apoyos aislados, sin impacto 
real en el aprendizaje ni en la inclusión. 

Esta situación refleja la necesidad de concebir la tecnología asistiva no como un añadido 
o un accesorio, sino como parte estructural del ecosistema educativo. Desde la perspectiva del 
Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA), propuesto por Rose y Meyer (2002) y retomado 
por Al-Azawei et al. (2016), las TA deben considerarse elementos de diseño pedagógico que 
diversifican los modos de acceso, representación y expresión del conocimiento. Integrarlas 
desde el inicio en el planeamiento curricular implica anticipar la diversidad de necesidades del 
alumnado, en lugar de reaccionar a ellas de manera fragmentada o correctiva. 

Asimismo, las TA tienen un valor simbólico y cultural, ya que expresan el grado de 
compromiso de un sistema educativo con la equidad y la justicia social. La inclusión tecnológica 
no puede limitarse a la distribución de dispositivos, sino que debe promover un cambio de 
paradigma: pasar de una lógica de compensación a una lógica de empoderamiento. En este 
sentido, Cook y Polgar (2020) señalan que el verdadero potencial de las TA radica en su 
capacidad para ampliar las posibilidades de acción, comunicación y participación de las 
personas, fortaleciendo su identidad y autonomía. 

En el plano teórico, resulta pertinente vincular la discusión sobre TA con los principios 
de la pedagogía inclusiva crítica, que concibe la educación como un espacio político y ético 
donde se disputan significados, derechos y oportunidades. Desde esta perspectiva, las TA no 
solo son instrumentos técnicos, sino mediaciones socioculturales que reflejan las relaciones de 
poder en torno al conocimiento. Autores como Booth y Ainscow (2002) han insistido en que la 
inclusión implica transformar las culturas escolares y los valores institucionales, y no solo 
adaptar recursos. En consecuencia, la implementación de TA debe inscribirse en proyectos 
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educativos que valoren la diversidad y promuevan la participación activa de todos los actores 
escolares. 

Por otro lado, la evidencia empírica demuestra que el uso adecuado de las TA impacta 
positivamente en variables socioemocionales como la autoestima, la motivación y la autoeficacia 
académica (Sánchez, 2025; Sandoval et al., 2023). Este hallazgo refuerza la idea de que la 
inclusión tecnológica no se reduce al acceso, sino que incide en el sentido de pertenencia y 
bienestar del alumnado. Cuando los estudiantes experimentan que las herramientas 
tecnológicas les permiten aprender de forma autónoma, se incrementa su confianza y 
compromiso con el aprendizaje. 

Sin embargo, este proceso no está exento de tensiones. En muchos contextos 
latinoamericanos, las brechas digitales persisten y se amplían entre zonas urbanas y rurales, 
entre escuelas públicas y privadas, e incluso entre distintos niveles educativos. El informe de la 
UNESCO IITE (2024) advierte que la desigualdad tecnológica puede reproducir formas de 
exclusión preexistentes si no se adoptan políticas integrales de equidad digital. Por ello, resulta 
urgente promover la noción de justicia tecnológica, entendida como el derecho de todas las 
personas a acceder, usar y beneficiarse de las innovaciones digitales en condiciones de igualdad.  

Desde un enfoque aplicado, algunas experiencias internacionales ofrecen ejemplos 
valiosos. En Finlandia, el sistema educativo integra las TA dentro de los planes de apoyo 
individual, combinando herramientas digitales con estrategias de coenseñanza y tutoría entre 
pares. En Canadá, los programas de formación docente incluyen módulos obligatorios sobre 
accesibilidad tecnológica y diseño universal, con evaluación práctica en entornos simulados. En 
América Latina, países como Chile y Brasil han desarrollado plataformas públicas accesibles que 
incorporan lectores de pantalla, subtitulado automático y materiales educativos en lenguaje de 
señas. Estas políticas demuestran que la sostenibilidad de las TA depende de la articulación 
entre innovación, inclusión y gobernanza educativa. 

En el contexto argentino, diversas universidades nacionales han impulsado proyectos de 
investigación y desarrollo orientados a la accesibilidad educativa. El programa de la Universidad 
Nacional de Cuyo sobre “Educación Inclusiva y Tecnología” (2023) y la Red Interuniversitaria 
de Discapacidad promueven la creación de repositorios de software libre adaptado y la 
formación docente interdisciplinaria. Estos esfuerzos locales revelan el potencial de la 
cooperación académica y el trabajo en red para fortalecer las capacidades institucionales. No 
obstante, la ausencia de políticas de financiamiento sostenido limita la expansión de estas 
iniciativas, lo cual evidencia la necesidad de un compromiso estatal más estructural. 

La dimensión ética de las TA también merece especial atención. La incorporación de 
inteligencia artificial y aprendizaje automático en la educación plantea interrogantes sobre la 
privacidad de los datos, la transparencia de los algoritmos y la autonomía del usuario. Si bien las 
tecnologías inteligentes pueden personalizar el aprendizaje, también pueden reproducir sesgos o 
generar dependencia tecnológica. Por ello, resulta fundamental desarrollar marcos normativos y 
deontológicos que garanticen la protección de los derechos digitales y promuevan un uso 
responsable y consciente de la tecnología. La ética de la inclusión digital debe orientarse por 
principios de accesibilidad, participación y respeto a la diversidad. 

Otro aspecto relevante en la discusión contemporánea es el rol de la comunidad 
educativa en la sostenibilidad de las TA. La evidencia indica que los proyectos que involucran a 
familias, terapeutas y comunidades locales tienden a tener mayor permanencia e impacto 
(Francisca et al., 2024). Este enfoque comunitario permite contextualizar las tecnologías, 
adaptarlas a las realidades locales y reforzar el sentido de corresponsabilidad en la inclusión. En 
palabras de Edyburn (2013), la tecnología asistiva alcanza su máximo potencial cuando se 
convierte en una herramienta compartida dentro de una comunidad de aprendizaje inclusiva.  

Asimismo, resulta necesario promover una cultura de innovación inclusiva, donde la 
creatividad y la sensibilidad social se combinen en el diseño y uso de las TA. La formación de los 
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futuros docentes debe fomentar competencias de diseño pedagógico accesible, evaluación 
inclusiva y gestión de recursos tecnológicos. Las universidades pueden desempeñar un rol 
central en este proceso, no solo como generadoras de conocimiento, sino como modelos de 
prácticas institucionales accesibles. La inclusión digital universitaria, además de beneficiar al 
estudiantado con discapacidad, mejora la calidad global de la enseñanza al ofrecer entornos más 
flexibles y participativos. 

La discusión sobre las TA también invita a repensar el concepto de accesibilidad como 
principio transversal del currículo. Más allá de los ajustes razonables o las adaptaciones 
específicas, la accesibilidad debe asumirse como un criterio de diseño universal que beneficie a 
todos. Esto implica revisar las metodologías, las evaluaciones, la comunicación institucional y la 
arquitectura digital de las plataformas educativas. El acceso equitativo a los contenidos digitales 
no es solo una cuestión técnica, sino pedagógica y política, ya que determina quién puede 
participar plenamente del proceso educativo. 

Por último, la integración de las TA demanda una evaluación continua de su impacto 
real. Se requieren investigaciones longitudinales que analicen cómo estas tecnologías influyen 
en el aprendizaje, la permanencia escolar y la inclusión social de los estudiantes a largo plazo. 
Evaluar la efectividad de las TA no solo implica medir resultados académicos, sino también 
considerar indicadores de bienestar, autonomía y participación. El desarrollo de observatorios y 
redes internacionales de investigación en tecnologías inclusivas podría contribuir 
significativamente a este propósito. 

En síntesis, las tecnologías asistivas representan un punto de encuentro entre la 
innovación y la justicia educativa. Su potencial transformador depende de una visión sistémica 
que combine la investigación científica, la voluntad política, la formación docente y la 
participación activa de las comunidades. En un mundo cada vez más digitalizado, apostar por la 
accesibilidad y la equidad tecnológica es apostar por una educación verdaderamente inclusiva y 
humanizadora. 

 
Conclusiones 

El recorrido realizado a través de esta revisión permite reafirmar que las tecnologías 
asistivas (TA) constituyen una herramienta esencial para el avance hacia una educación 
inclusiva, equitativa y de calidad. Sin embargo, su verdadero potencial no radica únicamente en 
la sofisticación tecnológica, sino en la manera en que se articulan con la práctica pedagógica, las 
políticas educativas y la cultura institucional. 

El análisis de las 42 fuentes revisadas demuestra que la adopción de tecnologías asistivas 
puede generar transformaciones significativas en el aprendizaje y en la vida cotidiana de los 
estudiantes, siempre que esté acompañada de procesos formativos sólidos, apoyo institucional y 
una visión pedagógica centrada en la diversidad. De lo contrario, el riesgo de que las TA se 
conviertan en instrumentos aislados o meramente decorativos es alto. 

En primer lugar, es fundamental reconocer que las TA no constituyen soluciones 
universales ni homogéneas. Su efectividad depende de su adecuación al contexto, la naturaleza 
de la discapacidad y las características del entorno educativo. Un software lector de pantalla, por 
ejemplo, puede resultar muy útil en ambientes urbanos con buena conectividad, pero podría 
perder eficacia en zonas rurales sin acceso estable a internet. De ahí la importancia de planificar 
su implementación bajo un enfoque contextualizado, participativo y flexible. 

Asimismo, los hallazgos revelan que el impacto de las TA trasciende lo instrumental. 
Estas tecnologías favorecen la autonomía, la autoestima y la participación social de los 
estudiantes, fortaleciendo su sentido de pertenencia en la comunidad educativa. Desde la 
perspectiva del Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA), cada estudiante debe contar con 
múltiples medios de acceso, representación, expresión y compromiso, lo que las TA pueden 
facilitar de manera concreta. En este sentido, su aplicación no debe restringirse únicamente a 
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quienes poseen una discapacidad reconocida, sino que puede beneficiar al conjunto del 
alumnado, fomentando entornos de aprendizaje más flexibles y empáticos. 

No obstante, uno de los problemas recurrentes identificados en la literatura es la falta de 
formación docente especializada. Muchos maestros carecen de conocimientos técnicos o 
didácticos suficientes para integrar las TA en su práctica cotidiana. Este déficit formativo no solo 
limita el aprovechamiento de los recursos disponibles, sino que también puede generar 
frustración y resistencia al cambio. Por ello, se plantea la necesidad de implementar programas 
de formación docente continuos y sistemáticos, que incluyan tanto el manejo técnico de las 
herramientas como la reflexión pedagógica sobre su uso inclusivo. 

Dicha formación debe ser interdisciplinaria, involucrando a profesionales de la 
educación, la psicología, la terapia ocupacional, la informática y la comunicación. De este modo, 
se promueve un trabajo colaborativo que permite comprender las TA desde una mirada integral. 
Además, los programas de capacitación deben incluir espacios de acompañamiento y mentoría, 
donde los docentes puedan compartir experiencias, resolver dudas y evaluar el impacto real de 
las tecnologías en el aprendizaje de sus estudiantes.  

Otro aspecto que emerge con fuerza es la responsabilidad institucional y política en la 
sostenibilidad de las TA. No basta con distribuir dispositivos o software; es imprescindible 
garantizar infraestructura, mantenimiento y soporte técnico permanente. Las políticas públicas 
deben contemplar partidas presupuestarias específicas para la inclusión digital, la accesibilidad 
tecnológica y la investigación aplicada en el ámbito educativo. Los ministerios de educación y las 
universidades pueden desempeñar un papel clave como articuladores de redes de cooperación 
entre escuelas, organismos gubernamentales y entidades tecnológicas. 

La revisión también permite advertir la existencia de brechas de acceso que reflejan 
desigualdades sociales y territoriales. En muchos países latinoamericanos, las escuelas rurales o 
periféricas carecen de conectividad y recursos tecnológicos básicos, lo cual impide aprovechar 
los beneficios de las TA. Esta situación exige un enfoque de justicia educativa que coloque la 
equidad digital como prioridad en las agendas nacionales. La accesibilidad tecnológica debe ser 
considerada un derecho educativo fundamental, no un privilegio condicionado por la ubicación 
geográfica o la capacidad económica de las instituciones. 

En el plano internacional, organismos como la UNESCO y la OMS (a través del programa 
GATE) promueven la consolidación de marcos normativos globales para garantizar el acceso 
universal a las tecnologías asistivas. Estos esfuerzos apuntan a crear estándares de diseño, 
producción y distribución que reduzcan los costos y amplíen la disponibilidad de dispositivos 
accesibles. A nivel regional, sería deseable avanzar hacia alianzas entre países latinoamericanos 
que compartan experiencias, formación y recursos tecnológicos, fortaleciendo así las 
capacidades locales. 

Otro hallazgo significativo se relaciona con la necesidad de incorporar la voz de los 
propios usuarios en el diseño y evaluación de las TA. Las personas con discapacidad deben 
participar activamente en las etapas de creación, prueba y adaptación de las tecnologías que van 
a utilizar. Este principio, denominado co-diseño inclusivo, garantiza que los desarrollos 
respondan a necesidades reales y culturalmente pertinentes. Tal enfoque ético se opone a la 
visión asistencialista y promueve una pedagogía del protagonismo y la autonomía. 

Desde el punto de vista pedagógico, las TA permiten explorar nuevas formas de 
enseñanza más dinámicas, interactivas y colaborativas. Las plataformas digitales accesibles, las 
aplicaciones con realidad aumentada o los sistemas de retroalimentación multisensorial ofrecen 
posibilidades inéditas para la personalización del aprendizaje. Sin embargo, estas oportunidades 
solo se concretan si los docentes adoptan una postura reflexiva, evaluando qué herramientas son 
realmente significativas para sus estudiantes y cómo se integran al currículo.  

La evidencia revisada también subraya la importancia de promover una cultura 
institucional de inclusión, donde la accesibilidad no dependa de la voluntad individual de ciertos 
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docentes, sino que sea un compromiso colectivo. Las escuelas inclusivas son aquellas que 
adaptan su infraestructura, su comunicación, sus metodologías y su evaluación para garantizar 
la participación de todos. En ese marco, las TA deben entenderse como parte de una estrategia 
integral de transformación educativa. 

A nivel social, las TA pueden desempeñar un papel democratizador, al ampliar las 
oportunidades de formación, empleo y participación ciudadana de las personas con 
discapacidad. En este sentido, su impacto trasciende el ámbito escolar y se proyecta hacia una 
sociedad más justa y solidaria, donde la diversidad sea reconocida como fuente de riqueza y no 
como un obstáculo. La educación inclusiva se convierte, entonces, en el punto de partida de una 
ciudadanía verdaderamente igualitaria. 

Por último, la revisión plantea algunos desafíos futuros que merecen atención. Entre 
ellos destacan: 

1. El desarrollo de tecnologías locales y accesibles económicamente, que reduzcan la 
dependencia de productos importados. 

2. La evaluación sistemática del impacto pedagógico y social de las TA, mediante estudios 
longitudinales y colaborativos. 

3. La promoción de políticas públicas con enfoque intersectorial, integrando educación, 
salud, trabajo y cultura. 

4. La creación de observatorios y repositorios abiertos que difundan experiencias y buenas 
prácticas en accesibilidad educativa. 

5. El fortalecimiento de redes académicas y profesionales que impulsen la innovación 
inclusiva en la región. 

 
En conclusión, las tecnologías asistivas representan mucho más que dispositivos o 

programas: son vehículos de inclusión, autonomía y transformación social. Su implementación 
requiere de una mirada integral que combine innovación tecnológica con compromiso 
pedagógico y responsabilidad política. Las TA tienen el potencial de convertir las aulas en 
espacios de encuentro, creatividad y justicia educativa. 

No obstante, este potencial solo se materializará si los actores del sistema educativo 
(docentes, gestores, investigadores y responsables políticos) asumen un compromiso sostenido 
con la educación inclusiva y la equidad digital. En última instancia, la tecnología debe estar al 
servicio de las personas, no al revés. Una sociedad verdaderamente inclusiva será aquella que 
logre garantizar que cada estudiante, con o sin discapacidad, pueda aprender, participar y crecer 
en igualdad de condiciones. 
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